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Objetivo: Sensibilizar a las familias sobre la importancia de prevenir los accidentes 
en el hogar, promoviendo prácticas de cuidado y protección que favorezcan 
entornos seguros para las niñas y los niños.

DESCRIPCION DE LA ACTIVIDAD 

La jornada inició con la definición del concepto de accidente, entendido como un 
evento inesperado que ocurre de manera no intencional y que puede ocasionar 
lesiones, afectaciones a la salud o incluso poner en riesgo la vida de una persona. 

Posteriormente, se explicó a las familias el concepto de accidente en el hogar, 
haciendo referencia a aquellos eventos que suceden dentro de la vivienda o en sus 
alrededores, tales como patios, jardines, escaleras, terrazas y zonas comunes, 
siendo los niños y niñas la población más vulnerable debido a su curiosidad y 
necesidad de explorar el entorno. 

Asimismo, se socializaron los elementos que intervienen en la ocurrencia de un 
accidente, destacando la interacción entre el niño o niña, el entorno y el agente 
causante del daño, enfatizando que la mayoría de estos eventos pueden prevenirse 
mediante la supervisión y la adecuación de espacios seguros. 

Posteriormente se abordaron los principales accidentes presentes en el hogar: 

Asfixia por inmersión: Se explicó que ocurre cuando el niño o niña permanece bajo 
el agua e impide el ingreso de oxígeno a los pulmones. Se sensibilizó a las familias 
sobre los riesgos presentes en piscinas, albercas, tanques, baldes, bañeras e incluso 
recipientes con pequeñas cantidades de agua, resaltando la importancia de la 
supervisión permanente durante el baño y las actividades acuáticas. 

Caídas: Se identificaron como uno de los accidentes más frecuentes en la infancia. 
Se mencionaron situaciones de riesgo como caídas desde camas, muebles, 
escaleras, ventanas, bicicletas y zonas de juego. Se recomendó mantener libres las 
áreas de circulación, instalar barreras de protección y evitar dejar solos a los niños y 
niñas en superficies elevadas. 



 

 

Quemaduras: Se explicó que pueden producirse por contacto con líquidos calientes, 
alimentos recién preparados, estufas, planchas, velas, fósforos, pólvora y objetos 
calientes. Se enfatizó en la necesidad de mantener estos elementos fuera del alcance 
de los menores y evitar cocinar o manipular líquidos calientes mientras se carga a un 
niño o niña. 

Accidentes relacionados con la electricidad: Se socializaron los riesgos 
asociados a enchufes sin protección, cables deteriorados, conexiones improvisadas 
y manipulación de aparatos eléctricos con las manos húmedas. Se recomendó 
instalar protectores de enchufes y realizar revisiones periódicas a las instalaciones 
eléctricas del hogar. 

Lesiones en el hogar: Se abordaron los golpes, heridas, cortaduras y traumatismos 
ocasionados por objetos cortopunzantes, muebles con esquinas pronunciadas, 
vidrios, herramientas y objetos pesados. Se invitó a las familias a mantener estos 
elementos almacenados de forma segura y fuera del alcance de los niños y niñas. 

Intoxicaciones: Se explicó que pueden presentarse por la ingestión accidental de 
medicamentos, productos de limpieza, insecticidas, cosméticos o sustancias 
químicas almacenadas inadecuadamente. Se enfatizó en la importancia de conservar 
estos productos en sus envases originales, etiquetados y almacenados en lugares 
altos y seguros. 

Asfixia por obstrucción de la vía aérea: Se explicó que ocurre cuando alimentos u 
objetos pequeños bloquean el paso del aire hacia los pulmones. Se identificaron 
como factores de riesgo alimentos como uvas enteras, dulces duros, frutos secos y 
objetos pequeños como monedas, botones y piezas de juguetes. Se recomendó 
supervisar la alimentación y verificar que los juguetes sean adecuados para la edad 
del niño o niña. 

Adicionalmente, se socializó cuáles son las poblaciones con mayor riesgo de sufrir 
accidentes en el hogar, destacando especialmente a los niños y niñas menores de 
cinco años debido a las características propias de su desarrollo y exploración del 
entorno. 

Posteriormente, se socializaron las principales medidas de prevención orientadas a 
disminuir la ocurrencia de accidentes en el hogar y fortalecer la protección de los 
niños y niñas dentro de sus entornos cotidianos. 

Dentro de las medidas preventivas se destacó la importancia de: 

• Mantener una supervisión constante y activa de los niños y niñas, 
especialmente durante el baño, la alimentación, el juego y las actividades 
realizadas en cocina, escaleras, balcones y espacios exteriores. 

• Almacenar medicamentos, productos de limpieza, insecticidas, cosméticos y 
demás sustancias químicas en lugares altos, cerrados y fuera del alcance de 
los menores. 



 

 

• Instalar protectores de enchufes y realizar revisiones periódicas del estado de 
cables, extensiones y electrodomésticos para prevenir accidentes eléctricos. 

• Mantener cuchillos, tijeras, herramientas, fósforos, encendedores y objetos 
cortopunzantes guardados en sitios seguros. 

• Evitar dejar recipientes con agua, baldes, albercas o piscinas sin supervisión 
y garantizar la vigilancia permanente durante actividades acuáticas. 

• Ubicar las ollas y sartenes hacia la parte interna de la estufa y evitar el acceso 
de los niños y niñas a la cocina durante la preparación de alimentos. 

• Mantener pisos secos y despejados para prevenir caídas y tropiezos. 
• Instalar barandas, seguros o protectores en ventanas, balcones y escaleras 

cuando las condiciones del hogar lo requieran. 
• Verificar que los juguetes sean apropiados para la edad del niño o niña y que 

no contengan piezas pequeñas que puedan generar riesgo de asfixia. 
• Identificar y eliminar oportunamente factores de riesgo presentes dentro y 

fuera de la vivienda. 

De igual manera, se promovieron hábitos de autocuidado y seguridad en el hogar 
como herramientas fundamentales para la prevención de accidentes, entre ellos: 

• Enseñar a los niños y niñas a reconocer situaciones de riesgo de acuerdo 
con su edad y nivel de desarrollo. 

• Fomentar el hábito de no manipular enchufes, cables eléctricos, estufas ni 
objetos calientes. 

• Promover el adecuado uso y almacenamiento de juguetes y materiales 
después de cada actividad. 

• Incentivar el lavado de manos y las prácticas de higiene como parte del 
cuidado integral de la salud. 

• Favorecer el desarrollo progresivo de la autonomía mediante el aprendizaje 
de normas básicas de seguridad dentro del hogar. 

• Fortalecer la comunicación entre adultos cuidadores y niños y niñas sobre el 
cuidado del cuerpo y la prevención de riesgos. 

• Promover el uso responsable de los diferentes espacios del hogar, 
enseñando a caminar y jugar de manera segura. 

• Reforzar la importancia de solicitar ayuda a un adulto ante cualquier 
situación que pueda representar peligro. 

Finalmente, se enfatizó que la prevención de accidentes es una responsabilidad 
compartida entre las familias y los cuidadores, siendo indispensable la creación de 
entornos seguros, protectores y afectivos que favorezcan el bienestar y el desarrollo 
integral de los niños y niñas. 
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Karen Stefany Ayala Ferro 
Profesional psicosocial 
CDI Los Colores Del Arcoíris 
 
Anexo listado participación familias. 
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